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LECTIO DIVINA VIA LUCIS 
V ESTACIÓN 

APARICIÓN DEL RESUCITADO A LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS 

 

 

«Estos regresaban decepcionados a sus casas en la aldea de Emaús tras 

la muerte del Señor en la Cruz, pero se encontraron con Jesús en el 

camino. El Señor, a quien los discípulos no reconocieron, empezó a 

explicarles las escrituras e inició con ellos una “terapia de esperanza”.»  

Papa Francisco. 

1. LECTURA ORANTE 

(Lc 24, 13-35) 

"Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que 

distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo 

lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y 

discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos 

estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: « ¿De qué 

discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se pararon con aire 

entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: 



 

Durango 90 | Col. Roma | Del. Cuauhtémoc | CDMX 
5208 3200 ext. 1954 

Director: Maestro Jorge Arévalo Nájera. 
dimensión_de_biblia@arquidiocesismexico.org 

www.arquidiocesismexico.org.mx 

2 

« ¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos 

días han pasado en ella?» Él les dijo: « ¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo 

de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras 

delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y 

magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros 

esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas 

cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas 

mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de 

madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que 

hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. 

Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como 

las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.» Él les dijo: « ¡Oh 

insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! 

¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?» 

Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó 

lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a 

donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron 

diciéndole: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha 

declinado.» Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso 

a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo 

iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él 

desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: « ¿No estaba ardiendo 

nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y 

nos explicaba las Escrituras?» Y, levantándose al momento, se volvieron 

a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con 

ellos, que decían: « ¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido 

a Simón!» Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino 

y cómo le habían conocido en la fracción del pan." 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 “Imaginemos la escena: dos hombres caminaban 

decepcionados, tristes, convencidos de dejar atrás la 

amargura de un acontecimiento terminado mal. Antes de esa 

Pascua estaban llenos de entusiasmo: convencidos de que 

esos días habrían sido decisivos para sus expectativas y para 

la esperanza de todo el pueblo. Jesús, a quien habían confiado 
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sus vidas, parecía finalmente haber llegado a la batalla 

decisiva: ahora habría manifestado su poder, después de un 

largo periodo de preparación y de ocultamiento. Esto era 

aquello que ellos esperaban, y no fue así. Los dos peregrinos 

cultivaban sólo una esperanza humana, que ahora se hacía 

pedazos. Esa cruz izada en el Calvario era el signo más 

elocuente de una derrota que no habían pronosticado. Si de 

verdad ese Jesús era según el corazón de Dios, deberían 

concluir que Dios era inerme, indefenso en las manos de los 

violentos, incapaz de oponer resistencia al mal. Así, esa 

mañana de ese domingo, estos dos huyen de Jerusalén. En 

sus ojos todavía están los sucesos de la pasión, la muerte de 

Jesús; y en el ánimo el penoso desvelarse de esos 

acontecimientos, durante el obligado descanso del sábado. 

Esa fiesta de la Pascua, que debía entonar el canto de la 

liberación, en cambio se había convertido en el día más 

doloroso de sus vidas. Dejan Jerusalén para ir a otra parte, a 

un poblado tranquilo. Tienen todo el aspecto de personas 

intencionadas a quitar un recuerdo que duele. Entonces están 

por la calle y caminan. Tristes. El encuentro de Jesús con esos 

dos discípulos parece ser del todo casual: se parece a uno de 

los tantos cruces que suceden en la vida. Los dos discípulos 

caminan pensativos y un desconocido se les une. Es Jesús; 

pero sus ojos no están en grado de reconocerlo. Y entonces 

Jesús comienza su “terapia de la esperanza”. Y esto que 

sucede en este camino es una terapia de la esperanza. ¿Quién 

lo hace? Jesús.” (Papa Francisco). 

 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer 

la Biblia en el mismo modo con el cual Tú la has leído a los 

discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la Palabra, 

escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia 

de Dios en los acontecimientos dolorosos de tu condena y 
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muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final de toda 

esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y 

resurrección. Amén. 

 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Aparentemente, aquellos hombres, cuentan 

con todo lo necesario para acceder a la fe en Jesucristo: Conocen 

las Escrituras del Antiguo Testamento, han convivido con Jesús 

durante su vida terrena, han sido testigos de su muerte en la cruz, 

han escuchado el anuncio pascual de su resurrección de boca de las 

mujeres. Todo resulta ineficaz. Les falta, todavía, la experiencia de 

su encuentro personal con el Resucitado. Sólo entonces arderá su 

corazón y se abrirán a la fe. Lo importante es la apertura, la 

disponibilidad, la acogida de “Alguien” que vive en el interior mismo 

de nuestra vida. Una acogida incondicional y sin reservas. Es 

cuando invitan al Señor a quedarse con ellos, a partir el pan con 

ellos, cuando reconocen al Maestro. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Elabora un sencillo plan para profundizar en tu conocimiento 

de la Sagrada Escritura que incluya estrategias para ir 

aplicando en tu vida la Palabra de Dios ¿Qué pasos darás? 

Escribe tu plan en papel. 

 La oración es un espacio indispensable para conocer a Jesús. 

¿Cómo te sientes hoy en este pilar de la vida cristiana? ¿Qué 

puedes hacer para profundizar en tu vida de oración? 

 ¿Qué tan profunda, consciente y fructífera es tu participación 

en la Eucaristía? ¿Qué puedes hacer para mejorar en este 

rubro? 


